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de Tirinto lo qué era el pórtico sonante de la casa de Menelao; los baños de 
Knosos y Tirinto nos explican una escena de la Odisea, y, sobre todo, el mega­
rón, la sala de reuniones con el hogar y las columnas donde se apoyaba el viejo 
cantor Demodocos. 

REsUMEN.-Además del arte clásico genuinamente griego, que empieza en el siglo IX antes 
de J.C., Grecia habia tenido anteriormente otra civilización original. A su arte le llamamos prehe­
lénico, esto es, anterior á lo griego. Empieza á manifestarse esta cultura prehelénica en Creta, ea 
los palacios reales de Knosos, Festos y Haghia-Triada. Desde Creta irradia al continente y forma 
un primer estilo prehelénico con representaciones marinas. Los palacios de Creta no tienen mu­
rallas ni defensas, siendo en ellos característicos los grandes patios y terrazas con escaleras monu­
mentales. En estos patios se abre el megarón ó sala de actos principales. Un palacio parecido es el 
de Tirinto, en Grecia. Hacia el año 1200 antes de J.C., la hegemonía de los pueblos prehelénicos 
pasa de las islas á la tierra firme y la capital de la confederación es Micenas. Era ésta una ciudad 
murada, con una puerta decorada con un relieve en que se ven dos leones afrontando una colum­
na mística. E l rito funerario se transforma durante el largo desarrollo de la civilización prehelénica. 
En un principio, los cadáveres eran enterrados en grandes construcciones de forma de cámara 
abovedada, con un corredor. Otros cadáveres, con sus joyas y objetos más preciosos, fueron se­
pultados en el suelo de la llamada ágora de Micenas, con una estela con relieves clavada encima. 
Otro tipo de sepultura, finalmente, consistía en cajas de cerámica pintada, como pequeños sarcó­
fagos. No hay templos durante este período; en el palacio real se tributaba culto á una divinidad 
sin imágenes, simbolizada por el pilar ó el hacha. Esto hace que no tengamos tampoco esculturas 
de gran tamaño, pero en sus relieves de porcelana y esteatita, y en las piezas de orfebreóa, los 
artistas prehelénicos produjeron obras bellísimas. 

La pintura se aplicó á la decoración mural de los edificios: quedan restos importantes de fres­
cos admirables en casi todos los palacios de Creta y en el de Tirinto. La cerámica emplea para la 
decoración de sus vasos, motivos de animales y plantas marinas, algas, pulpos y peces. 

BmuoGRAFÍA. - Dos obras de conjunto: DussAUD: Les civilisations prehdléniques, 1910, y d 
tomo VII de la Histoire de I' Art dans f antiquité, de PERROT Y CHIPIEZ, 
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Brilish sckool al Atkms, 190r-1go6. -Sobre el culto del pilar y el hacha: 'Journal of Hellmit 
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Fig. 286. - Brazalete y anillos de Micenas. 

Fig. 287 • - Templos griegos dóricos de Poestum. 

CAPÍTULO XII 

LA GRECIA ARCAICA - ÉL T8 • MPLO GRIEGO. - ÓRDENES DI! ARQUITECTURA, 
ORfGENES DE LA l!SCULTURA,-LA CERÁMICA ARCAICA. 

LA ~ivilizac!ón ~rehelénica fué bruscamente interrumpida al comenzar el 

tan co! ::r. ~ •!enano ~ntes de J.C. En Creta y en las islas la catástrofe no fué 
nado P :• os palacios de Knosos y de Festos parece debieron ser abando­
ciuda~~~c: poc?, más bien ~ue destruídos. Pero en la Grecia propia, en las 
conservanq e, hab1a~ pasad~ á eJercer la hegemonía, Micenas y Tirinto, las ruinas 

- , aun senales evidentes del incendio y la destrucción violenta que 
acompano á un saqueo. 

Los antiguos gr· t , 
trajo consi o . ie~os eman. vago recuerdo de las luchas y desastres que 
sión do . g ó una mvas1ón extranJera. La conocían con el nombre de la inva-

na, retorno de los H erá -l'd. · · general d b l t as, que parece coincide con un movimiento 
invaso e pue los en toda Europa. Los griegos supusieron que estos antiguos 

res eran los montañes d . d T . 
para des seer . . es onos e esaha, que habían bajado del Norte 
Con lo po b á los Jonios de las más ricas tierras del Atica y del Peloponeso 

5 nom res de dorios · · h · · los J·on· , y Jonios oy interpretamos, pues, el dualismo griego· 
•os serian los poblado · · · ' 

Pulsado res pnm1ttvos de la Grecia prehelénica que ex-
s por los mo t - ' que em·1gr 1 A . n aneses del Norte, de sus acrópolis, fortificadas tuvieron 

ar a s1a á 1 . 1 1 , 
Algo de d y as is as, 1 evándose una parte de la tradición antigua 
ciones g :1er ad debe esconder esta leyenda, porque, efectivamente las pobla. 

negas del Asi d 1 · 1 ' -ª Y e as 1s as del archipiélago tuvieron siempre una 

\ 
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particular disposición para la belleza y la interpretación de las formas, que era 
distinta, y más acomodada á las tradiciones prehelénicas que las de las puras 

razas dorias de la Grecia continental. 
En cambio, subsiste obscuro aún el verdadero origen de estos dorios in-

vasores, que más tarde quisieron legitimar su ocupación, suponiéndose des­
cendientes de unos antiquísimos helenos, expulsados ya antes por los jonios, 
y que más fuertes ahora, volvían para reclamar sus tierras y sus hogares á loa 
ocupantes intrusos, sensiblemente debilitados por una larga civilización. u. 
jefes militares dorios se ennoblecieron más tarde adjudicándose genealogías fan­
tásticas de heroicos antepasados, como Hércules, Teseo, etc. Así se explica, 
pues, que este movimiento de pueblos venidos del Norte se conociera con d 
nombre más suave de regreso de los Ilercíclidas, menos violento que el de 

invasión doria. 
Lo qué no cabe poner en duda es que las clases más adelantadas de la 

Grecia prehelénica pasaron al Asia, para escapar de esta dominación de loa 
bárbaros montañeses. La ocupación no fué exactamente completa en toda la 
Grecia. Algunas ciudades como Micenas, quedaron arruinadas; en otras, como 
Atenas, el elemento jonio se mantuvo á la defensiva; en cambio, en la penín­
sula del Peloponeso los dorios se establecieron eficazmente: Esparta, la gran 
ciudad de esta región, era el centro de la raza doria. Por lo común, en todas 
partes la influencia de estas guerras de invasión y el gobierno de los jefes 
dorios, con sus bandas de montañeses, fué fatal para la cultura y para el arte. 
Por esto Grecia tuvo que comenzar de nuevo, como si fuese un pueblo primi­
tivo; los mismos griegos empezaban á calcular su historia á partir de la primera 
Olimpíada, esto es, del año 776 antes de J.C. Toda su historia anterior, asl 
como la de las ciudades prehelénicas, les era desconocida, ó la guardaban 

Fig. 288. - Escultura de la primiti\'a divinidad 
femenina griega, CRETA, 

escondida poéticamente entre las 
fábulas de las epopeyas. 

Este absoluto recomenzar de 
la Grecia, dos ó tres siglos despuá 
de la invasión doria, hizo que DO 

se sintiera verdaderamente la ne­
cesidad de un arte prehelénico para 
explicarse el proceso de formacióll 
del arte griego. Mientras en Egip­
to, cuando no se conoda el arte 
prefaraónico, el problema de 1at 
orígenes de su arte era un misten> 
que reclamaba una explicación, 
Grecia no se notaba esta fi 
veíamos al arte griego clásico ellK. 
pezar, como todas las artes de lat 
pueblos primitivos, y los produc­
tos bárbaros del siglo 1x y v1n, qui 
siguieron á la invasión doria, te 

todos los caracteres del arte de 

LA GRECIA. ARCAICA 

pueblos más atrasados, apenas salidos de la edad de 
piedra. Por consiguiente, el estudio del arte y la 
civilización griega empezaba con el período arcaico 
ó sea con los siglos que median entre la invasió~ 
de los dorios y la formación de las escuelas clási­
cas. Hoy, con los descubrimientos de Creta y de 
~ic~nas , la histo_ria resulta mucho más compleja, 
pues hemos debido considerar, en primer lugar 
un arle prdulénico, que llega en su deslrrollo á m~ 
alto grado de perfección; vamos ahora á estudiar 
~I retroceso que trajo consigo la ocupación extran­
J~ra de los dorios, formándose lo que en la histo­
".ª del arte llamamos las escuelas arcaicas' que 
\'1ene á ser ~o~o una Edad media griega; y, por 
fin , el ~~nac1m1ento de la técnica y la evoluci6n 
comple~s~ma de las formas, constituyendo el gran 
arle claszco, que tuvo su etapa culminante en la 
época de Pericles. 
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Fijándonos ahora en el proceso de esta segun- • ALTA" 

: a ~poca del arte griego, después de la invasión 
ona, v~~os desaparecer ciertos elementos que eran Fig. ~Sg.-EI primitivo templo 

caractensticos de la civilización que en Micenas tu- gnego de Tirinto, sobre 

\'O su capital. Desaparecen por de pronto las gran- el megar~n prehelénico. 
des acrópolis amuralladas como . 1 . ,. d . (Frultn,haus). h' • , si os Je,es onos 
ic1eran alarde de defende . . 

tido una rápida compenetr ~1 en campo a_b1erto; igualmente parece haber exis-

vhia al pie de las ciudad:~:s np;n~r~él~s i~vasores y el elemento popular, que 
taba á extramuros de M' e e meas, como el que ya hemos visto babi­
descubierto baJ·o las _1cenads, 16 en. los barrios populares que también se han 

rumas e castillo de Tirinto 
Es de creer que á las 6 r . . . diendo las gentes . d acr po is. m1cémcas abandonadas, continuarían acu-

lizado en cada un~ ~ov1 llas i;r la piedad que inspiraba el antiguo culto loca­
como en los del e eti' e as. a hemos dicho que tanto en los palacios de Creta 

on nente existía un g r próximamente delante d 1 ' ran pa 10 central, y en éste un altar, 
bién á este pati C e megarón ó sala para las reuniones, que daba tam-
abandonaron su;· ~dando_ los nobles próceres de Micenas, Esparta y Tirinto 

res1 enc1as las gentes d 1 . d d b . ceremonias del lt 
1 

' e ª cm ª ªJª utilizaron para las 

d 
cu o e megarón que en u . . . d b'ó epósito de ex , t ~ , n pnnc1p10 e 1 servir acaso para 

vo os, pequenas figurillas d ti · en Tirinto y M' e erra cocida que se encontraron 
divinidad era ,c_enóa~, porque el culto prehelénico no tenia imágenes de la 

, ame meo es dec· . . á el pilar etc De t d , ir, sm im genes, con símbolos como el hacha 
' · o os modos l · · · · ' dad simbolizada 1 h , e pnnc1p10 femenmo, que parece ser la divini-

por e acha se ma ·i tó ,. culto de Hera 6 J , m es en ,orma humana con un primitivo 
ti ' uno, de la que pronto d b' h cas. Además d . e ian acerse representaciones plás-
tr e eStas figurillas de tierra e · d ¡ · · es años en la isl d C . oc1 a, os italianos encontraron hace 

ª e reta una 1mag · · · d en un trono, encima d en primitiva e esta divinidad, sentada 
e un basamento con leones lfig. 288). Era tradicional 
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Fig. 290.-Megarón prehelénico. Fig. 291.-Templo del Ilisos. F'lg. 292.-Templo de Assos. 

entre los griegos que el más antiguo templo de su patria era el de Juno, en 
Argos; en Olimpia el templo más antiguo era también el de Juno, en el que 
se encontró hasta algún resto de la cabeza del primitivo [dolo colosal de la 
diosa. La mayor parte de los santuarios más venerados de Grecia estaban de­
dicados á una divinidad femenina; es fácil que la primitiva diosa prehelénica 
se desdoblara después en varios atributos que con el tiempo llegaron á ser 
otras tantas divinidades: Juno, Minerva, Diana. 

Pero el templo propiamente dicho, nació del megarón prehelénico. Mi­
chaelis ha hecho notar que, dando por morada á la divinidad la misma habita­
ción humana, se facilitaba en cierto modo también la humanización plástica 
de sus representaciones. Porque en definitiva el megarón era una parte del 
palacio, el lugar principal de la vida colectiva. Las últimas excavaciones de 
la planta del megarón de Tirinto han hecho evidente el origen de los más 
antiguos templos griegos. El culto, pues, debió comenzar en el megarón, la 
sala principal del palacio, llena de los recuerdos de los antiguos señores y de 
las ceremonias de otro tiempo. Cuando más tarde cayó en ruinas la vieja coot­

trucción del alcázar, sobre el emplazamiento mismo del megarón se edificó 
muchas veces un pequeño templo, como el que había en Tirinto y cuya planta. 
superpuesta al megarón, puede verse en la fig. 289. Es curioso advertir que 
el lugar más importante debió ser el del altar, respetuosamente conservado ea 
el mismo sitio, fuera del patio, como en la época prehelénica; por esto la batel 
de la estatua estaba á un lado, para que formara línea recta con la puerta 1 
el altar. Desde allí la diosa podia presidir los sacrificios que se le hacían en i 
altar del patio. Esto debió hacerse así · porque el templo, que era más redu­
cido que el megarón, se apoyaba en un lado, aprovechando los cimientos de 
una pared y descentrándose la puerta. 

El templo de Tirinto, apoyado sobre las paredes del megarón, hubo de g¡;t 

reconstruído totalmente en la propia acrópolis, y de este segundo templo se 

Fig. 293· -Templo D 
de Selinoatr. ' 

EL TEMPLO GRIEGO 

Fig. 294. -Templo 
de Ramnunte. 
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Fig. 295.-Templo 
de Juno. ÜLIMPIA. 

conserrn todavía un capitel u 
estilo dórico. Por fin los d~ qo: p~;ece ser uno de los más antiguos del llamado 

en lo ~lto de la colina del p:la~: d:~~:b~t!;ansarse de subir al viejo santuario, 
la vecma ciudad de Ar . , 1 • o, y el culto se trasladó al llano, en 

d 
gos, as, a Juno antiquísima d \ , 

e la divinidad prehelénica 'eme . d T. . e ' rgos sena la sucesora 
11 mna e mnto 

Otro ejemplo patente de esta sucesión d 1 
es el de la acrópolis de At . e culto en los santuarios griegos 

enas, que habiendo sido una fortaleza prehelénica 

n11T. DEL Fig. 296. - Ruinas del templo primitivo de Juno. ÜLIMPIA. 
A"RTI:. -T. l. - 27, 
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Fig. 297. - Templo in antis. Tesoro de los atenienses. 
DELFOS. 

en los tiempos legendarios 
de Erecteo y Enomao , vió 
levantarse en su plataforma 
un primer templo arcaico, 
después e l Hecalonipedó11, 
y por fin el Partenón, cons­
truído y reedificado en el 
siglo v antes de J.C. 

El megarón preheléni­
co sufrió, sin embargo, gran­
des transformaciones, que 
acabaron por hacerlo ape­
nas reconocible (figs. 290 á 
295). La planta conservó su 
cella ó naos y la antesala 
ó pronaos, que tenía tam­
bién el megarón; pero pron­
to apareció un tercer ele­
mento posterior, una cáma­
ra que había detrás de la 
cella y que se llamaba opis­
todonws. Además, el mega­
rón estaba englobado den­
tro de una planta de palacio 
con muchas dependencias; 

no tenía, pues, más que una fachada, que daba al patio; pero al quedar el 
templo aislado, era natural que se decorara con otra hilera de columnas detrás 
del edificio y hasta con un pórtico ó galería cubierta que daba la vuelta á las 

cuatro fachadas (figs. 292 á 295). 

Figs. 298 y 299. - Planta y alzado de un templo exástilo. AGRIGENTO. 

Tal era, pues, con un 
pórtico que lo rodeaba, el 
antiguo templo de Juno en 
Olimpia, que Pausanias des­
cribía ya como una reliquia, 
y acaso sea el más antiguo 
de todos los conservados. 
Sus ruinas fueron descu­
biertas por las excavaciones 
practicadas en 187 5 (figs. 295 
y 2g6). Las plantas de los 
templos arcaicos de Ram­
nunte y Selinonte ( figs. 293 
Y 294), presentan ya todos 
los elementos característicos 
del templo griego. 

Algunas veces el tem­
plo carecía de esta columna-

LOS TEMPLOS GRIEGOS 21T 

Fig. 300. -Templo arcaico de Corinto. 

ta exterior, Y entonces era llamado in antis, porque en sus fachadas se veían 
sólo las dos columnas del pronaos, como en el megarón prehelénico, y los dos 
~uros de la cella, que viniendo verticales, terminan en dos estrechas fajas de 
piedra, llamadas antas (fig. 297). Otras veces la columnata decoraba sólo las 
dos fachadas principales, y entonces había cuatro columnas · cuando la colum­
na~a _corría también sobre las fachadas laterales, había e~ las dos fachadas 
pn~cipales seis ~olumnas y el templo se llamaba exdstilo ( de exa, seis, en grie­
go), cuando tema ocho columnas era octdstz"to pero en la Grecia occidental 
~ólo hubo dos templos octástilos, el Partenón ~e Atenas y uno de los de Se-
lmonte s· T L , en ic, ta. os templos exástilos son los más comunes· su planta es el 
d( esarrollo natural del megarón, decorando con columnas las' cuatro fachadas 
figs. 298 y 299); la 

forma in antis quedó 
reservada para los pe­
queños templos de di­
vinidades secundarias 
ó bien para los típicos 
tesoros de Delfos y de 
Olimpia, que eran ca­
pillas particulares que 
tenían las ciudades de 
Grecia dentro del re­
cinto de los grandes 
santuarios nacionales. 

. A veces la forma 
i~z antz"s, que es la más 
simple Y más parecida 
al megarón prehelé-

Fig. 301. - Templo en el promontorio de Sunium. 

t 
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Fig. 302. - Interior de un templo con tres naves. PoESTUM 

nico, indica antigüedad. Así era, por ejemplo, in a11tzs un templo primitivo de 
la Acrópolis de Atenas, del que se han encontrado los cimientos; más tarde se 
le rodeó de una hilera de columnas, quedando convertido en templo exástilo. 
También demuestra la antigüedad de un templo el diámetro de sus colum· 
nas, más gruesas y menos separadas en los edificios más antiguos, y que con 
el tiempo van distanciándose y alargando. Basta comparar las dos figs. 300 Y 
301 para advertir la diferencia entre un templo del siglo v1 y otro del fin del 

siglo v antes de J.C. 
Otra señal de antigüedad en la planta de un templo griego es la longitud 

de la cella, larga y estrecha en los edificios primitivos, pórque así era más fácil 
de cubrir con vigas transversales. A veces la cella está dividida en dos naves 
por una sola fila central de columnas, y cuando ya es más ancha, una hilera de 
columnas á cada lado divide el espacio interior del templo en tres naves, siendo 
á veces las laterales de dos pisos. Un templo así con tres naves era ya el de 
Juno, en Olimpia, también el Partenón de Atenas, pero .~caso 'el mejor con­
servado sea el de Poestum, en la Italia meridional, que se suponía dedicado 
á Neptuno porque era el mayor de la ciudad, llamada Poseidomá por los grie­
gos. La antigua colonia, hoy desierta, muestra aún las ruinas de tres grandes 
templos (fig. 287), en el mayor de los cuales se ven todavía las dos hileras 
de columnas que dividen la cella en tres naves ( fig. 302 ). La cella es, pues, 
el santuario con la imagen del dios, el pronaos es el pórtico ó ante~ala, Y el 
opistodomos, el depósito sagrado de los utensilios litúrgicos y del tesoro del 

templo. 
Ahora que tenemos alguna idea de la disposición general de la planta de 

un templo griego, vamos á estudiarlo en su aspecto exterior, en sus elemen­
tos constructivos y decorativos. Desde luego se echan de ver dos tipos ó esti-

.. 
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los bien distintos, que se llaman 
órdenes, porque se repiten en to­
dos sus detalles con cierto rigor 
canónico: uno es el orden dórico 
preferido por los griegos del con~ 
t'.~ente y que es más severo y rec­
tilmeo, Y el otro, el orden jónico, 
ad_oplado preferentemente por los 

. g'.:egos del Asia. Más tarde apare­
e'.º un tercer estilo' el orden corin­
~w, _ que tan sólo se diferencia del 
Jónico por la forma del capitel. De 
este tercer orden hablaremos al 
ocuparnos de la época á que per­
tenece, pero en los dos primeros Fig. 303. -Estructura del primitivo templo dórico 

fueron . co~struídos todos los gran- en madera. ( Durm) 

des ed1fic1os nacionales de la G . . . . 
Olimpia, de Delfos Atenas re~1a. dónco~ ~~ el Occidente, los templos de 
¡os grandes santuari~s de l ' C~nnto, de S'.c1ha é Itaha meridional; jónicos 
?llileto Y Halicarnaso. os gnegos del Asia, 103 templos de Efeso, Samos, 

Empecemos por el orden dórico al 
hemos presentado hasta ahora ficr , que pert~ne~en todos los ejemplos que 
samento que se 11 1·1 b ( ,,. 305). El ed1fic10 se levanta sobre un ba­

ama es '¿O ato Se b á 'l tiene los peldaños e . , . su e e por una escalinata que á veces 

b
. xces1vamente altos• para 

su 1r al · l d ' d . _mve el templo ha habido necesidad 
, e auphcar el número de estos peldaños ó de 
iormar una ram S b . pa en el centro de la facliada. 

0 re el estilobat 1 d l , . o se evantan las columnas 
el pdortico, sin base de nincrún género y aca-

na ª as, con 16 ó 
0 

20 estrías Yerti­
cales, que se cor­
tan ea arista acru­
da. Estas aris~as 
terminan en lo 
alto en una serie 
de ranuras for­
mando lo que se 
llan'.a collarino y 
encima se apoya 
el capitel, cuya 
fo;ma es harto ca­
racterística: un a 
simple moldura 
convexa llamada 
equzi10' como un 

Fig. 304. - Cubierta del templo dórico clásico. ( Durm) 


